
¿Son los Infantes Pecadores? 
 En el artículo anterior, consideramos la doctrina del pecado original. ¿Enseña la 
Biblia que los bebés vienen al mundo trayendo en sus almas la culpa de la trasgresión de 
Adán? Aquí hay más razones de que el pecado original no es una idea bíblica o doctrina. 
 
 Primero, la Biblia enseña que Dios es el Padre de nuestros espíritus (Hebreos 12:9) 
El hombre no hereda el alma, Dios crea cada una directamente. En el principio, Dios 
“Sopló en su nariz aliento de vida y fue el hombre un ser viviente (Génesis 2:7)” Al final 
el “espíritu vuelve a Dios que lo dio (Eclesiastés 12:7)” Dios habla de “las almas que yo 
he creado (Isaías 57:16)” También, “Jehová que . . . y forma el espíritu del hombre dentro 
de él (Zacarías 12:1)” ¿Podría o crearía Dios  una alma depravada? El alma es tan pura 
como el Padre quien la hizo. Santiago dijo, “Toda buena dádiva y todo don perfecto 
desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de 
variación (Santiago 1:17)” 
 
 Segundo, cuando se enseña el pecado original, alguien cita que Salmos 51:5 
enseña que los infantes nacen en pecado. Los pasajes dice, “He aquí, en maldad he sido 
formado y en pecado me concibió mi madre (Salmos 51:5)” Sin embargo, Hechos 2:4 
habla de ser nacido en una lengua: “¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar en nuestra 
lengua en la que hemos nacido? (Hechos 2:8)” Ser nacido en lenguas no significa que un 
infante nació hablando un lenguaje. Significa que nacieron donde la gente hablaba 
lenguas. Los infantes nos nacen con el pecado original adjunto a sus almas. Ellos nacen 
donde la gente comete pecado. 
 
 Tercero, los maestros de esta doctrina también usan Salmos 58:3: “Se apartaron 
los impíos desde la matriz; Se descarriaron hablando mentira desde que nacieron (Salmos 
58:3)” Este pasaje no habla que los infantes nazcan perdidos; sin embargo dice que se 
pierden tan pronto como nacen y hablan mentiras. Los infantes ciertamente no hablan al 
nacer. 
 
 Cuarto, los infantes no pueden ser pecadores o nacer en pecado. Los infantes no 
heredan el pecado, porque el pecado es infracción a la ley (1Juan 3:4) Pablo escribió en 
Efesios 2:3 que los Efesios “eran por naturaleza hijos de ira.” Por naturaleza no significa 
de nacimiento, el versículo 5 dice que ellos eran “muertos en pecados.” No estaban 
muertos porque habían heredado el pecado y culpa de Adán, sino porque habían “andado 
en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo,” y “en los deseos de nuestra carne 
(Efesios 2:2-3)” 
 
 El evangelio es para toda la creación. “El que creyere y fuera bautizado, será salvo 
(Marcos 16:15-16)” Los infantes no pueden aún creer. 
 


